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PRETEXTO	7 	

EL	RE-ADVENIMIENTO	DE	LO	REAL	
	 Colette	Soler	

 

	 Lacan	ha	evocado	ciertos	advenimientos	de	lo	real	que	bajo	los	efectos	de	la	ciencia	y	de	
sus	poderes	técnicos	cambian	nuestra	realidad	social,	al	igual	por	otra	parte	que	las	glosas	que	les	
acompañan	en	la	cultura.			

	 Sin	embargo	no	es	este,	según	entiendo,	el	objeto	de	nuestro	Encuentro	para	los	20	años	
del	Campo	Lacaniano.	A	“advenimientos	de	lo	real”	nuestro	título	ha	añadido	el	psicoanalista.	
Ahora	bien,	el	psicoanalista	no	tiene	en	principio	más	que	una	política,	la	del	psicoanálisis,	porque	
su	objeto	es	la	clínica	de	los	sujetos	bajo	transferencia	en	el	discurso	analítico.	Es	ahí	que	debemos	
interrogar	lo	que	en	ello	adviene	de	lo	real		y	que	podría	interesar	a	nuestro	momento	de	la	
civilización		–si	sabemos	hacernos	entender.	

	 Estos	advenimientos	de	lo	real	han	sido	ya	formulados	en	el	psicoanálisis	bajo	la	pluma	de	
Freud	y	de	Lacan	aunque	con	otras	palabras,	basta	reconocerlas	allí	para	saber	de	qué	deberemos	
ocuparnos	durante	este	Encuentro.	Esas	palabras	no	son	tan	numerosas:	traumatismo	en	el	origen	
de	toda	neurosis	dice	Freud,	castración	sin	recurso	posible,	también	dixit	Freud,	y	la	vida	amorosa	
hecha	de	repetición,	tuché,	y	síntoma,	ficción,	ya	las	he	evocado.		

	 Todos	estos	términos	conciernen	al	estatuto	de	los	goces	del	hablante	o	sea	lo	que	Lacan	
ha	denominado	«	campo	lacaniano	»,	de	lo	cual	ningún	sujeto	puede	evitar	hacer	la	experiencia	en	
lo	que	llama	su	vida,	pero	de	lo	cual	el	análisis	lleva	irremediablemente	a	cada	analizante	a	tomar	
la	medida.		

Todos	vehiculan	el	decir	de	Freud,	enunciado	en	forma	condensada	por	Lacan,	«	no	hay	relación	
sexual”.	

Todos	designan	un	real	que	depende,	según	la	hipótesis	lacaniana,	del	cuerpo	de	goce	afectado	
por	el	lenguaje.		
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No	obstante,	es	un	real	ya	advenido	para	cada	analizante	que	llega,	y	que	viene	a	decir	que	
aquello	no	trajo	bien	estar,	más	bien	maldición	según	Lacan.	En	efecto,	lo	que	el	analista	recibe	de	
entrada	es	la	queja	tumultuosa	que	responde	a	este	real	advenido.		

	 Nuestra	pregunta	atañe	pues	al	discurso	analítico	mismo.		

	 Primero	en	relación	con	las	incidencias	clínicas	particulares	de	este	real	que	el	análisis	
permite	inventariar	así	como	con	las	respuestas	que	aportó	cada	analizante.	

	 Luego	en	cuanto	a	las	transformaciones	que	aporta	el	análisis	mismo.	De	este	real	ya	
advenido	del	trou-matisme,	¿no	viene	acaso	el	acto	analítico	a	asegurar	el	re-advenimiento	bajo	
transferencia?	Es	lo	que	ha	sido	abordado	de	forma	confusa,	por	lo	tanto	inexacta,	en	la	historia	
del	psicoanálisis	con	la	idea	de	la	cura	como	reeditando	las	condiciones	de	la	neurosis.		

	 Entonces,	pregunta:	si	el	clamor	neurótico	de	los	sujetos	ha	respondido	al	primer	
advenimiento	traumático	de	lo	real,	¿no	podemos	pues	esperar	que	el	segundo,	aquél	que	re-
adviene	en	el	análisis	y	que	ilumina	el	primero,	pueda	dar	al	sujeto	la	ocasión	de	armarse	de	valor,	
dicho	de	otro	modo	de	renunciar	a	su	queja	para	hacer	frente	al	destino	que	le	hace	su	
inconsciente?		

	 Si	lo	consigue	quizás	podrá	intentar	transmitir	en	el	pase	alguna	cosa	de	lo	que	encontró	y	
aprendió	en	sí	mismo,	pero	que	vale	también	para	otros.	Porque	este	es	el	alcance	político	del	
pase	de	Lacan:	testimoniar	del	real	que	adviene	a	cada	ser	hablante.	Este	real	no	conoce	ni	las	
fronteras,	ni	las	culturas,	es	el	objeto	mismo	del	mensaje	universal	del	psicoanálisis,	en	tanto	ex-
sista.	
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